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			Todo lo que pasó ayer

			Noel

			Yo ni siquiera quería venir a este festival. Demasiado ruido. Demasiada gente. Demasiados estímulos. No es ni de lejos el sitio en donde me gustaría estar, pero, Leo, tú querías venir… Y a ti no puedo negarte nada.

			La música suena fuerte por encima de nuestras cabezas y la gente salta y canta las canciones dejándose la garganta como si de algún tipo de himno se tratase. Suerte que tengo algo para beber y fingir que estoy ocupado mientras mi mejor amigo disfruta como un niño pequeño.

			—¡Noel! —gritas de repente, sobresaltándome—. Vamos, date prisa; la fiesta de la espuma va a empezar.

			Me coges de la mano y tiras de mí antes de que tenga tiempo de quejarme, de decirte que no me apetece mojarme, que las zapatillas son nuevas… Pero, Leo, me conoces lo suficiente como para no dejarme hablar; solo me sonríes, me revuelves el pelo en un gesto que bien puedo traducir por un «no seas aguafiestas, lo pasarás bien, bobo», y me haces correr tras de ti sobre el césped hacia vete a saber dónde.

			—Vale, vale, Leo, para. Dame tu móvil —te pido, mostrándote también el mío—. Los dejaré en el coche.

			Tú obedeces, acunas mi rostro entre tus manos y me dedicas una de tus hermosas sonrisas. Solo después de hacerme prometer que volveré a por ti, me dejas marchar.

			Leo, eres ese tipo de persona que siempre está feliz y a la que todo le parece correcto. Apenas pones pegas a nada, y te admiro por ello. Si no fuese por ti, la mayoría de días no saldría de casa. Así que dejo los teléfonos en el coche y tal y como he prometido regreso a la fiesta.

			Hace un sol abrasador y la música en el festival suena atronadora, tanto, que apenas distingo las canciones. Hay gritos de júbilo, risas y vasos de plástico esparcidos por todas partes… Sin embargo, yo solo te veo a ti. 

			La espuma ya nos llega hasta las rodillas y el agua nos ha empapado de pies a cabeza. 

			—Oh, Leo, yo ni siquiera quería venir…

			Pero ahí estás tú, mi mejor amigo, sintiendo el momento, tan feliz que no puedo apartar los ojos de tu figura. El pelo se te pega a las mejillas y tú tratas de peinarlo hacia atrás con poco acierto. La espuma ha calado en tu ropa marcando tu silueta y yo no debería estar mirándote así. No después de todo. Se supone que solo somos amigos. 

			Pero entonces me llamas, y me ofreces la mano porque quieres que me anime a entrar a la fiesta de la espuma, y no te das cuenta de que yo iría contigo a cualquier parte. Así que me dejo arrastrar y, embobado, observo los copos de jabón que se adhieren a tu rostro, a tu cabello, a tu camiseta empapada… Y no debo hacerlo, lo sé, porque es el peor momento, pero me pego a ti, reposo una mano en tu cintura y tú ni siquiera te inmutas, no al menos hasta que pongo la otra mano en tu cuello y te invito a inclinarte para besarte la boca. Y resigo tus labios como si no estuviéramos rodeados por una masa descontrolada. Y acaricio tu cabello como si no existiera nadie más que nosotros dos en el mundo. Y aprieto tu cuerpo contra el mío como si no supiera que no debo hacerlo.

			Tú te apartas un poco, extrañado por mi atrevimiento, pero sonríes, me colocas el pelo que ya empieza a empaparse y me acaricias las mejillas y el cuello y los hombros… Y entonces dejas de sonreír y yo desearía saber en qué estás pensando, pero no tengo tiempo de preguntarte porque mis palabras quedan ahogadas en un beso lleno de urgencia, que consigue que pierda la noción del tiempo. 

			Me caigo de la cama cuando el despertador suena más tarde de lo habitual y un agudo dolor de cabeza me sobreviene. Aún no puedo creer todo lo que sucedió ayer y lo mal que acabó la noche, así que me arrastro hasta la mesita para coger mi móvil y comprobar con pesar que aún no me has escrito ningún mensaje.

			Espero no haberlo fastidiado del todo… 
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			¿Desayunamos juntos?

			Leo

			Esta noche apenas he dormido. Cuando suena el despertador siento como si me cayera una losa de una tonelada encima. Normalmente me levanto de buen humor, sin embargo hoy me duele la cabeza, tengo los ojos hinchados y me pesan las piernas. 

			Me incorporo y prendo la luz de la mesilla de noche. Consulto el móvil aunque sé que es una estupidez, porque a duras penas me contestas a los mensajes de forma habitual así que dudo de que se te haya ocurrido enviarme uno para preguntarme cómo estoy después de lo de ayer…

			Tengo que esforzarme en no abrir whatsapp y darte los buenos días como hago cada mañana porque se supone que estamos enfadados. Pero no puedo evitar acercarme a la ventana y mirar a través de las cortinas para ver si hay luz en tu habitación, ahí, al otro lado de la calle. 

			—Maldito idiota… Llegarás tarde otra vez —digo en voz alta, al ver solo oscuridad.

			No debería importarme. Quiero decir, no es problema mío si se te pegan las sábanas y no llegas a tus clases en el Conservatorio. Bastante tengo con ocuparme de mis propias cosas.

			—Idiota, idiota, idiota —maldigo, sin darme cuenta de que estoy dando vueltas por la habitación.

			Toby me mira con ojos de corderito porque no entiende lo que me pasa, así que me agacho para darle un achuchón que él corresponde con un gruñido.

			—Tú no vas a abandonarme, ¿verdad que no, Toby?

			Necesito aclarar un poco mis ideas, así que me dirijo al baño y me lavo la cara con agua fría. Y cuando levanto la vista, ahí pegada en el espejo está la foto que nos tomamos el verano de hace dos años… Tú tan sonriente apareciendo de golpe detrás de mí cuando yo intentaba tomarme un selfie, con tu gorra azul y el flequillo tapándote los ojos. 

			Recuerdo muy bien ese día porque fue la primera vez que me rechazaste. Y después vino otra y otra y otra más, pero nunca acabaste de irte de mi lado. Y ahora tampoco me dejas marchar.

			—¿No te cansas de jugar conmigo, Nunu? —le susurro a la polaroid como si de alguna manera pudieras oírme.

			Es que no entiendo por qué precisamente ahora, por qué ayer… No entiendo nada y se me da fatal estar enfadado contigo. No debí haber reaccionado como lo hice, lo sé. No debí haberte seguido el juego, ni besarte de vuelta… Pero ¿cómo no hacerlo si tus labios sabían a mandarina y tu pelo olía a jabón de flores? Si te acercaste a mí con tanta decisión que por un momento pensé que no estaba sucediendo, que solo era otra de mis fantasías. Pero era real, muy real. El tacto de tus manos frías sobre mi piel mojada era real. Los suspiros entre beso y beso eran reales. Tu lengua perezosa en mi boca era muy, muy real.

			—¡Basta ya!

			El tono del móvil anuncia una nueva notificación e instintivamente corro a consultarla porque tengo la esperanza de que el insensible de mi mejor amigo haya tenido a bien mandarme un mensaje después de haberse revolcado conmigo en el asiento de atrás de su coche, pero cuando lo abro, no son sus palabras las que leo…

			Bebé, ¿desayunamos juntos?

			Es Alma, la chica con la que estoy saliendo. Mi novia. La persona de la que se supone que estoy enamorado. Y entonces recuerdo por qué estoy tan enfadado contigo.
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			Egoísta

			Noel

			Ha llegado la hora de empezar a ser consciente de lo que ocurre entre nosotros. Quiero decir, tengo que dejar de mentirme a mí mismo, esto no es nuevo. No era la primera vez que nos besábamos, pero sí la primera en la que yo tomaba la iniciativa. Me miro en el espejo solo para descubrir dos grandes ojeras afeando mi rostro como testigos de lo poco y mal que he dormido. 

			Oh, Pecas… Si es que es todo culpa tuya. Todo iba bien hasta aquel verano de hace dos años, después de la puesta de sol, en la que decidiste que era buena idea plantarle un beso a tu mejor amigo. Siempre hemos sido muy cercanos. En realidad, soy incapaz de afrontar mi día a día sin ti, sin tus mensajes de ánimo cuando tengo alguna audición, sin los audios que me mandas a medianoche contándome la trama de la última película de moda o las peripecias de Toby… Me sacas una sonrisa cada día. Pero aquel atardecer no estaba preparado para el beso, ni para un contacto más íntimo. Simplemente no había pensado en ello. Y recuerdo cómo se me erizó la piel cuando te acercaste a mí, tanteando mi actitud. Y yo no me moví, no te aparté, solo te dejé hacer porque me sentía confundido y a la vez atraído por la idea de tus labios jugando con los míos. Y tus manos sobre mi piel quemada por el sol. Y tu risa contagiosa entre beso y beso. Y nos tumbamos en la arena y tú solo miraste mi boca y te lanzaste a ella para morderme los labios. 

			Oh, maldita sea, Leo.

			Sentir el peso de tu cuerpo sobre el mío consiguió abrumarme y salí corriendo. 

			Soy un poco imbécil, lo sé. 

			Pero tú nunca me diste de lado. No dejaste de hablarme. Aceptaste mi respuesta y supongo que ahora me toca a mí demostrar que puedo ser igual de maduro. Pero me cuesta, me cuesta, me cuesta… Porque te veo con ella y no puedo alegrarme por ti. Y me siento egoísta. Cada vez que entrelazas los dedos con los suyos y no con los míos, me siento egoísta. Cada vez que acaricias su espalda y no la mía, me siento egoísta. Cada vez que tus sonrisas son para ella y no para mí, maldita sea, me siento egoísta.

			Leonardo Zahín, ¿quién te manda salir con otra persona que no soy yo?

			Vale, puedo hacerlo. Abro el chat y te escribo todo de golpe, porque si me lo pienso puede que me eche atrás.

			Pecas.

			Venga, te invito a un café.

			Con una tostada con mantequilla, mermelada, beicon y huevo.

			No contestas de inmediato y eso es extraño, así que insisto. 

			¿Leo?

			Tenemos que hablar.
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			Y tú todavía no me has escrito

			Leo

			Se me hace raro desayunar sin ti, sin pasar a llamar al timbre de tu puerta como cada mañana, sin escuchar tu voz ronca de recién levantado…, pero esta vez necesito alejarme un poco porque todo esto ya no es solo cosa tuya y mía, y no soy esa clase de chico, Nunu, tú ya deberías saberlo. 

			Me calzo las deportivas y me cuelgo al hombro la bandolera (que tú me regalaste) antes de salir de casa, camino a la cafetería donde he quedado con Alma. Mi novia, Noel, por si lo habías olvidado. 

			Aaaah, es una buena chica y me gusta, realmente me gusta, pero no me conoce como tú. 

			Juegas con ventaja. 

			El jardín de tu casa está hermoso, lleno de flores blancas que adornan el camino, y el césped está bien cuidado. Ese césped en el que cada noche de verano nos tumbamos a ver las estrellas después de pasear hasta la madrugada por el bulevar, mientras Toby y Luna juegan.

			Nunu, ¿no podías haberte decidido antes? ¿O todo esto solo es un juego de celos?

			En todo caso, no voy a pensar en eso ahora. El sol brilla, el aire está limpio y fresco y la música suena a través de mis auriculares a más decibelios de lo que se considera prudente. Y soy feliz, Nunu. Después de tanto tiempo, soy realmente feliz. 

			La cafetería es un sitio hermoso, lleno de luz y con el aire acondicionado regulado a la temperatura perfecta. Cuando llego, Alma aguarda por mí en una de las mesas. Ha pedido por los dos: café con leche de avena y bollería. 

			Prefería una tostada con beicon y mermelada pero claro, ella no lo sabe… 

			—Te he echado de menos —me dice cuando me acerco a darle un beso. Pero yo no puedo decir lo mismo.

			Oh, Noel, ¿cómo le digo que cuando desaparecimos ayer en el festival no estábamos yendo a comprar bebidas? ¿Cómo le digo que mi mejor amigo me besó mientras ella estaba en el baño y que yo le correspondí? ¿Cómo? Maldita sea, Nunu.

			—No me estás escuchando —se queja, al darse cuenta de que tengo la mente muy lejos del café y los dulces, muy lejos del murmullo animado del local, muy lejos de ella…

			—Perdona, es que no he dormido bien —me excuso, dedicándole una de mis mejores sonrisas. Ella arruga la nariz, sonrojada por mi repentina atención y le pellizco las mejillas. 

			—Eres un poco bobo, Leo Zahín —ríe—. ¿Tan tarde fuiste a dormir ayer? 

			Si yo le contara… 

			—Estuve hablando con Noel casi hasta la medianoche —confieso, porque no quiero crear una montaña de mentiras. 

			—¿Con quién? —pregunta ella como si no te conociera. 

			—¿Cómo que con quién? Noel, Nunu, Noeli, el gruñón, ya sabes… Mi mejor amigo, vaya. 

			Ella se encoge de hombros, Noel, y creo que me está tomando el pelo porque literalmente te vio ayer, pero cuando estoy a punto de decirle que deje de quedarse conmigo, Uriel y Lucas aparecen por la puerta y, como una exhalación, se sientan a nuestra mesa y comienzan a robarnos los dulces. 

			Y tú todavía no te has dignado a escribirme un mensaje.
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			Y tú no estás

			Leo

			Uriel se mete más comida en la boca de la que le cabe. Tengo que levantarme a pedir más dulces solo para él porque ha arrasado con la mesa en medio minuto. En serio, Nunu, ojalá estuvieras aquí para reírte conmigo del enano. Pero no estás y me parece extraño que nadie pregunte por ti. ¿Acaso les has contado a todos lo que pasó ayer, Noel? 

			Oh, mierda, qué vergüenza… 

			—Me gustan más las tostadas al estilo Leo —dice Uriel con los carrillos llenos.

			—Deja de comer o no podrás moverte en el ensayo —le aconseja Lucas. Y tiene razón porque con el estómago lleno el ejercicio físico no sienta nada bien. 

			Nos tenemos que marchar pronto porque, aunque sea verano, seguimos yendo a la escuela de danza, así que me despido de Alma, abochornado por todo lo que ha sucedido, y me lanzo a la calle junto a mis compañeros. A estas alturas de la mañana normalmente caminas detrás de nosotros y yo tengo que darte la mano y tirar de ti para que no te quedes atrás. Pero hoy mi mano se lanza al aire buscando la tuya y tú no estás.

			Y yo me siento extraño sin ti.

			Pero estoy enfadado, Nunu, así que espabila y dime algo.

			Cuando pasamos por delante del Conservatorio, en donde solemos despedirnos, siento cómo el corazón me da un vuelvo e instintivamente te busco entre la marea de alumnos que van y vienen cargando sus instrumentos. 

			Sin embargo, tú sigues sin aparecer y yo empiezo a pensar que de verdad te has quedado dormido.

			—Leo, ¿qué esperas? —me apremia Lucas porque parece que me he quedado plantado frente a la puerta como un idiota. 

			Nunu, no debería estar tan pendiente de ti, ¿sabes? Me dejaste claro más de una vez que lo nuestro era imposible, que somos solo amigos. Sin embargo, no sé si la forma en la que me tratas es la misma con la que tratas a los demás.

			No, no la es. 

			Recuerdo aquella vez que te quedaste a dormir en mi casa durante una semana entera. Mis padres estaban de viaje y yo me puse enfermo y tú decidiste que te estarías conmigo hasta que me recuperase. Pusiste el colchón de mi hermana en el suelo de la habitación y dormiste ahí durante siete días. Te levantabas para hacerme el desayuno y cambiar las sábanas, me obligabas a tomar la medicina y después te marchabas a estudiar hasta la hora de comer. Ni siquiera fuiste a tus entrenamientos de baloncesto y tú nunca te los saltas. 

			Recuerdo ver tu perfil, sentado frente a mi escritorio, jugando en el ordenador hasta que caía la noche. Y entonces te tumbabas a mi lado y me pasabas un paño frío por la frente hasta que me quedaba dormido. 

			Maldita sea, Noel, ¿qué pasa contigo? ¿Por qué eres tan idiota? Y lo que es más importante, ¿a qué estamos jugando?
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			Aquí está pasando algo raro

			Noel

			Corro todo lo rápido que puedo porque no quiero llegar tarde a mis clases, pero realmente estoy preocupado porque no me has contestado. 

			Y tú siempre contestas. 

			En serio, Pecas, ¿tan mal me he comportado contigo como para que ni siquiera respondas a mis mensajes? Es que ni siquiera puedo pensar en la expresión de tu rostro ayer por la noche, mientras hablábamos en tu habitación. No gritas cuando te enfadas, no dices tacos ni maldices, pero, oh, Leo, reconocería tu gesto de disgusto hasta en mitad de la noche. Esa caída de ojos que me hace sentir juzgado de pies a cabeza, la forma en que tus labios se curvan hacia abajo y, aun así, intentan sonreír quitándole importancia al asunto o cómo te frotas el tabique nasal meditando tus palabras. Tú eres bueno con eso, Leo. Ojalá yo supiera expresar con palabras todo lo que estoy experimentando. Tal vez así podría comenzar a entenderme a mí mismo.

			Me salto el último semáforo antes de llegar al Conservatorio y mi vista se cruza con la de tus amigos de danza, al otro lado de la calle. Uriel agita la mano en el aire exageradamente para saludarme y Lucas le salta encima, le pega en el hombro por estar haciendo el idiota en mitad de la calle y juguetea con él como un cachorro caprichoso. Me sacan una sonrisa, aunque instintivamente mis ojos recorren la acera buscándote a ti. Porque si tengo que perder una clase en el Conservatorio a cambio de una oportunidad para hablar contigo, lo haré, Leo.

			Cuando ya estoy en clase, le envío un mensaje a Uriel por si sabe algo.

			Eh. ¿Puedes decirle a Leo que conteste mis mensajes?

			Buenos días a ti también. ¿Por qué no has venido a desayunar hoy?, me pregunta.

			Me he dormido.

			Pues te has perdido una montaña de croissants y donuts.

			Me manda una foto de las rosquillas glaseadas con diferentes tipos de chocolates y toppings, que tengo que reconocer que tienen muy buena pinta.

			Espero que me hayas guardado alguno.

			Claro que sí, colega. ¿Luego trabajas en la heladería? Te lo puedo llevar.

			Sí, vale. ¿Le dirás eso a Leo?, insisto.

			¿A quién?

			El último mensaje de Uriel me ha dejado mosqueado, así que salgo antes de mi clase fingiendo que no me encuentro bien. Y en realidad es cierto porque el dolor de cabeza no me ha abandonado en toda la mañana. Me tomo una píldora de camino a tu escuela de danza porque no pienso estar todo el día sin hablar contigo, Leo. Somos amigos desde primaria y no voy dejar que esto nos separe. 

			De eso nada.

			El conserje me conoce bien así que me deja pasar y vagabundeo un rato por los pasillos de la academia que tantas veces he recorrido mientras espero por ti. Te he visto bailar hasta no poder más y luego seguir y seguir hasta lograr la perfección, Pecas. A veces me asusta que puedas llegar a ser tan obsesivo cuando se trata de eso, pero es tu pasión y yo adoro ver tu cara de felicidad con cada paso que clavas.

			Por la hora que es deberías estar en la sala de estiramientos, pero a través del cristal solo veo a Nadir y al resto de tus compañeros dándolo todo sobre el tapiz sin ti. Espero pacientemente hasta que la clase termina y me pego a Nadir cuando este abandona la sala.

			—Eh, Noel, ¿qué haces por aquí? ¿Has venido a invitarme a un helado? —se ríe, secándose la cara con una toalla gruesa.

			—Estoy buscando a Leo. No le he visto en todo el día —confieso, porque ya no tengo miedo de mostrar todas mis cartas. 

			—¿A Leo? No sé de quién me hablas…

			—¿Me estás tomando el pelo? —pregunto, conteniendo una risa nerviosa. Es la segunda vez que alguien me dice hoy que no sabe quién eres, Leo.

			Nadir camina dando saltitos por el pasillo hasta la puerta del vestuario, y entonces se vuelve y me contempla ladeando la cabeza y arrugado los labios en un gesto tierno.

			—No sé quién es —reitera—, pero me apetece mucho ese helado.

			—¿Cómo no vas a saber quién es si va contigo a clase? 

			Y le enseño tu foto, Pecas, en mi fondo de pantalla.

			—Oye, somos un montón en el aula, ya lo has visto. No puedo conocer a todo el mundo. 

			Me estoy empezando a poner nervioso porque cómo no te va a conocer si cenamos todos juntos hace tres días, si se sienta contigo en las gradas cuando yo tengo partido, si ensayáis hasta las tantas más veces de lo que se considera apropiado. ¿Cómo no va a saber quién eres?

			Leo, aquí está pasando algo y yo voy a averiguarlo. 

			—Estás muy raro hoy, ¿sabes?
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